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tiva, nombrada por Santa Teresa beso de la boca 
de Dios. No es mucho que el autor de la Imitación 
-sea él quien fuere ( 14}-diga con frecuencia en 
apoyo de sus máximas: '· Así habla el humilde Fran­
cisco". 

Nadie deduzca de las doctrinas de San Francisco 
sobre estudios, que fuese el misticismo escuela de 
ignorancia. El misticismo, sencillo y humilde al pa­
recer, es realmente el fin de la sabiduría, el más allá 
de la ciencia: cuando Jacopone de Todi, el poeta mís­
tico, adopta las formas candorosas o groseras del 
pueblo, ya se deja atrás a Platón y a Aristóteles, a 
los retóricos y a los teólogos; apártase de ellos, no 
porque no les conozca, no porque no haya dedicado 
diez años de su vida a profundizarles, sino porque no 
Je satisfacen, no llenan el vacío de su alma. Ni la 
Orden de Menores hizo nunca profesión de despre­
ciar o proscribir el estudio: al contrario, las dos es­
cuelas más famosas de la Edad Media en ciencias 
filosóficas son París y Oxford: en la primera, alma 
madre de doctores franciscanos, veremos brillar con 
claridad vivísima a Nicolás de Lira, Mairón, San 
Buenaventura; la segunda, franciscana casi exclusi­
vamente, la ilustran Escoto, Ockan1, Rogerio Bacón, 
por no nombrar a otras lumbreras. 

Con todo, es evidente Jo que ya queda advertido, a 
saber: que caracterizan a la filosofía mística miras 
prácticas y positivas. Acostumbraba San Francisco 
predicar sin desplegar los labios, haciendo oficio, de 
sermón su aspecto humilde y penitente, las mortifica­
ciones escritas en su rostro. Lo mismo intenta la 
mística: enseñar y convertir sin echar mano del ra­
ciocinio, con sólo el amor, el sentimiento. Un fran­
ciscano hubo que aplicó la filosofía a la vida prácti­
ca: San Antonio de Padua, intérprete del ardiente 
misticismo popular. Antonio fué el primer lector_ de 
teología de la Orden; San Francisco, al conferirle 
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la facultad de enseñar en cátedra, le encargaba en­
carecidamente que no de¡ase extinguirse en los frai­
les el espíritu de la oración. De tal manera había Jo­
g_rad? Antonio al principio ocultar sus conocimientos 
cient1ficos, que sus compañero, apenas Je creían ca­
paz de leer_ el brevia~io: y a no descubrirse, por im­
prev1,5tas c1rcun~t~ncias, que el silencioso fraile por­
tugues era eficacis,mo y docto orador, hubiese muerto 
ignora~o; apenas se supo, le eligieron para inaugurar 
la ensenanz~ e_n la Orden ( I 5). Más bien que la cáte­
dra, es el pulpito el lugar en que Antonio desenvolvió 
las doctrinas morales, tomadas, no de los filósofos 
paganos caros a su siglo, sino de las Escrituras, en 
que era tan profundo, que llegaron a llamarle Arca 
del Testa,,.ento. Comentando un pasaje del libro de 
los Reyes, dice para definir al perfecto orador sa­
grado:-" El predicador es un Elias, que ha de as­
ce~der al monte Carmelo, o sea a la cima de la santa 
platica, donde adquiera ciencia y aprenda a cercenar 
por _medio de mística circuncisión todo Jo superfluo 
todo lo ocioso".-Con este precept¡¡ excluye la retó~ 
nea,_ la elocuencia pomposa y galana, la imitación 
servil de modelos latinos.-"¡ Ay de aquel, exclama 
cuya predicación resplandezca de gloria 'mientras la~ 
obras le cubren de vergüenza!" 

De este modo se anticipaba la mística a infundir 
e~ las venas del cuerpo escolástico soplo y calor de 
~ida, lo que hoy se llama, con novedad feliz, sentido 
interno. Y en verdad que le convenía, pues no faltó • 
entre los escolásticos cierta orgullosa pretensión de 
resolverlo todo por procedimientos científicos· vani­
dad ingenua, compañera de la juventud. Asi~ismo 
-en: un movimiento filosófico tan fundamentalmente 
cnsti~o como el de la Edad Media---<50rprende ver 
c~nced1da la hegemonía a un pagano, Aristóteles. 
Bie'! considerado el hecho, se explica y cohonesta. 
Antiguo era ya el elemento aristotélico en la filoso-
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, , , , . , de la escuela dogmática y exegé­
Íla cristiana, ven~a 1 Atanasios y Naciancenos, Y 
tica, del aempo , e os , sólo cabía elegir entre ar dad . que hacer, s, .d 
en re t ' ¿ , , t era tan poco conoc1 o, 
Aristóteles y Platoln, y etsbea la rareza de sus obras 

S t Tomás amen a . d t· 
que ano . 1 ; Ni el método m uc ivo 
y dificultad de conseguir ~' una edad deseosa de 
de Platón satisfacía el ansia de , tras dé sí la de-

anizarse que. ve1a ,, 
aprend~r y reorg ¡' torrente bárbaro, y anhe-
vastac1on causada pr 1 ne montón de ruinas, re-
Jaba edificar sobre e m ;n umento Aristóteles, 
construir el desmorona o m~n ofrec." por maestro 
lógico en grado _emmen\f• h~l/realizada la distribu-
v guía y le admite, en e . . en tos humanos:· , • . fi ,, de los conoc1m1 . 
ción y clas1 cac,on la enciclopedia aristotélica 
a falta de otras fu~~te~, base modelo de cuantas 
presta inmenso serv1~10, es t [ la escolástica for­
sobrevengan, Ins~ns;blem~~o;g¡ndole la primacía: su 
mándose en Anstote es y l' ico y regulador, se co­
dialé_ctica, su formal;:º :ílo las inteligencias nu-nlumcan a las escue • y . . laton,·zan Cuatro 

rlir · · ustuuana p ·. 
tridas en la tra~IO~ ag ri atética: cuatro siglos en 
siglos dura la v1ctona pe pt . dad inconcusa, andan· 

Ar. 't l s pasa por au on de 
que 1sto e e I filósofos musulmanes 
do acordes en este pun¡o sos ensadores cristianos. No 
Córdoba y Bagdad Y~ / la fama extraordinana 
pereció con la. Edad e, "' lo entre otros sucesos, 
del jefe del Liceo; atesttgue •, Qué muc11o, si aun 
la trágica muerte \le Ramus,, ¿ que toda la filo-

t poráneos opinan d 
escritor~s con em al s a Platón inclusive, care~e e 
sofía gnega, de T e , d es mera rapsodia de 
originalidad Y esp?ntan~:~:t¡ ;ue Aristóteles le pres­
la mitología de Onent\ íritu científico? (16), 
ta carácter genumo y e p sadores griegos que ~on 

Entre los dos gr:n<les peo 1 Edad Media, la d,f~­
desigual fortuna senorearol n a eal , no se contrad1-

, b' n forma que r ' ue rencia es mas ,e d Cicerón al afirmar q 
cen: ya lo había observa o ' 
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el Liceo y la Academia, distintos en nombre, son 
análogos en doctrina, Así pudieron repartirse el im­
perio del pensamiento cristiano; pero éste volaba ya 
más alto, Los doctores escolásticos, aunque discípu­
los de Platón y Aristóteles, formaron, alumbrados 
por la luz de Cristo, superior concepto de la igualdad 
y dignidad humana. Cuestiones dejó planteadas la 
antigüedad que elucidaron y resolvieron ellos con 
alientos mayores. Dígalo la memorablé disputa de 
los universales, que fué principio de la decadencia 
de la escuela, pero también piedra de toque donde 
probó su valer. En este y otros problemas no menos 
importantes lijaron su atención los escolásticos, tan 
injustamente acusados de emplearse no más que en 
ergotismos vacíos y sofísticos juegos de palabras, 
Lanfranco, por ejemplo, corrigiendo y rectificando 
los textos adulterados por Berengario de Tours, re­
sucitó la crítica: Godescalco y Rábano Mauro, al 
discutir acerca de la gracia, no apuraron una suti­
leza teológica, sino el fundamento mismo de la ética; 
mas la discusión de los universales, es tan trascen­
dental de suyo, que jlara entender algün tanto la 
labor de las inteligencias en el siglo XIII, es fuerza 
no ignorarla, · 

Boecio, · rezagado del paganismo, último romano, 
echó en un pasaje de su versión de Porfirio las si­
mient~s de tan empeñada disputa. Recogiólas Ros­
celino, afirmando que las ideas generales son meras 
abstracciones formadas · en el entendimiento median­
te comparación de cierto número de individuos que 
reducimos a un concepto común, concepto que no 
eJCiste fuera del entendimiento que lo concibió; por 
donde las ideas generales son en el fondo palabras 
no más, flatus vocis. ¿ Adónde llega Roscelino por 
tales senderos? A deducir que siendo vanas palabras 
las ideas generales, sólo en las particularidades está 
lo rea]: corolario: en la Trinidad, lo real son sus tres 
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personas, no la unidad de su esencia: de aquí los erro­
res antitrinitarios de Roscelino, que paran en grose­
ro triteísmo. Abrumado por las impugnaciones de 
San Anselmo, Roscelino se retracta; y Felipe de 
Champeaux, dando en el extremo opuesto, sostiene 
que las ideas generales distan tanto de ser meros 
nombres, cuanto que son las únicas entidades que 
existen, y sólo mediante ellas conocemos los indivi­
duos : lo real es la humanidad ; los hombres son sus 
fragmentos. Entre Roscelino y Felipe se situó Abe­
lardo, otorgando realidad a los universales y a las 
particularidades a la vez : ya tenemos fundados los 
tres sistemas, nominalismo, realismo y conceptualis­
mo, que tanto alborotaron hasta que Santo Tomás 
esclareció y resolvió el problema. 

Para los nominalistas no hay género, ni más uni-
versalidad que la de ios vocablos ; para los concep­
tualistas, los universales son reales en la mente; para 
los realistas puros, los universales son objetivamente 
reales en la naturaleza. El caso era averiguar si las 
nociones generales de la razón, las ideas, existen 
nominal o realmente : la idea existe sin duda ; pero 
¿ qué valor objetivo hemos de atribuirle? Delicada Y 
grave cuestión, que de una y otra parte se pr~s~nta 
erizada de escollos. Los realistas caen en multtphcar 
entidades y abstracciones, y van arrastrados al idea­
lismo escéptico: los nominalistas, al más desenfrena· 
,do empirismo. Inclinábase la Iglesia a las cond~· 
siones realistas, sin reprobar explícitamente el nomi­
nalismo: en ambos sistemas hubo su ortodoxia Y stt 
heterodoxia, sus verdades y sus errores, como ve~ 
mos: el nominalismo de Roscelino fué condenado ~r 
materialista, por panteísta el realismo de AmalanCO 
de Chartres. Entre las soluciones más ingeniosas pue­
de contarse la del dominico Vicente <le Beauvais, que 
declara que las ideas generales no están solament~ .en 
la inteligencia, sino en la realidad, puesto que la lff• 
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7 
gencia las abstrae de ind· . 

d
te las nociones que de las IVlduos reales: ciertamen-
e mo<l ¡ cosas ad · · e o sustancial en I qummos carecen 

mente divina estal.,a, antes a n~turale~~; pero en la 
nera!, sus tipos, así ttnive~e la creac10n~ su idea ge­
:tra1dos y solicitados por :a1e~ como mdividuales. 

os los atletas de la escolástf n º?do problema, to­
sus fu~rzas. Santo Tomás ca ~uteren probar en él :o esta en los individuos ~nsena que lo universal 

~oto, que en acto sino en potencia. Dunsio 
la 1~t~ligencia, es d;d~ :;;n ve! de ser creado por 
doctrina a la teología, el Doc real1da~ : aplicando esta 
ma_cul~da Concepción de la ~r Sutil sostiene la In­
se mclma al dictamen 1 , . rgen; Rogerio Bacón 
real· E ec ecttco (i7). ista scoto del . 1 ' y un alumno del 
a · • . ' smgu ar tale t o . pnnc1p1os del siglo XIV , n o, . ckam, cuando 
h~mo, abraza con ardor su ~ac1a vencido el nomina­
nuc_a hasta obtener el título d:u;a ,Y ~enueva la polé­
nalistas. Esta vital cuestión rmczpe. de los nomi­
co":~rendc al par el mundo de los umversales, que 
espmtu, es de aquellas de la naturaleza y el del 
asu_nto al discurso y que ~;rpetuamente han de dar 
ba!1da ya entre esto~upac1on, a~ entendimiento. De­
ahincadamentc discutiru:• pl~to~cos y peripatéticos 
a renovarse en nuestros ;n a dad Meuia, llegará 
ter propio de Ja edad ias, con la forma y carác­
acerca del origen de I presente, en la investigación 
lu · . os seres y en ¡ h • , . 
ii.¡onistas y transformistas que fil ~fi ipotes1s evo-
.~ eradas, no son sino ' . '. oso ca mente con-
ciencias naturales b" nominalismo aplicado a las nar ' ten como la istas y realistas es e is i pugn~ e_ntre nomi-
bate entre idealismo p od ~ del anttqu1simo com-

Deca , Y sensualismo 
hasta 1"Isº f~~~olástica;. ¿ qué mu~ho? Todo decae 
to. La escolástica q~: reviste la_ verdad en el intelec~ 
Edad Media qu bo de eclipsarse al concluir la 
tes . , e a su vez term · 1 · 

tantismo la unidad . f tna a ~omper el pro-
cns iana de las sociedades, al 
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declararse el poder civil independiente del eclesiásti­
co: divorcio que la filosofía imitó, apartándose de su 
nodriza la teología. Y decayó, además, porque lleva­
ba en su seno el abuso del dogmatismo y aun del 
criticismo ; porque el materialismo averroísta la mi­
naba, y porque ante los estudios filosóficos se alzó, 
rival temible, el del Derecho, la invasión de la juris­
pru~encia, antagonismo algo semejante al que hoy se 
manifiesta entre las ciencias físicas y la metafísica, 
y en que el Derecho llevaba la mejor parte, siendo 
camino para llegar a los honores, las prebendas y 
hasta las dignidades eclesiásticas, mientras los filóso­
fos yacían pobres y olvidados (18). No estaba la es­
colástica limpia de toda culpa: buena parte de su 
descrédito se debió al tedio ocasionado por la docta 
palabrería, al escaso atractivo que encerraban argo· 
mentos entretejidos como redes, silogismos intrinca· 
dos como nudos, asuntos frívolos y aun temerarios. 
si hemos de estar a la opinión de un obispo que es­
cribía a un Papa. esta queja de las aulas :-"Hay 
tantos escándalos como escritos, tantas blasfemias' 
como disputas."-Dijérase que, a semejanza de la· 
arquitectura gótica, que al declinar carga de hoja· 
rasca. flores y adornos sus ·antes sobrios monumen" 
tos, la escolástica en sus últimos instantes se envuelvt' 
en preguntas, respuestas, sutilezas, argucias y propc>­
siciones. A despecho de lo cual podemos exclamar: 
¡ Gloriosa. filosofía la que aun en su fase decadcntt 
se honra con nombres como el de Dunsio Escoto, 
Raimundo Lulio, Ockam ! 

Antonio de Padua f ué el primer lector de teologil 
de la Orden Franciscana; Alejandro de Hales, fd 
primer profesor universitario. Alejandro, inglés de 
nación, se detuvo en el monasterio benedictino de Ha .. 

. les : de allí pasó a estudiar a París. De su vocacibn J 
la Orden de Menores se refiere curiosa leyenda: Clt" 

cese que siendo Alejandro muy devoto de la Vi~ 
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'!1 nombre, si rehu~ co~ceder cuanto le pidiesen 
~ Y DomWcana, n:';: en las Ordenes Ben,dk~ 
~ _ego franciscano O negarse a la súplica d 
vistiese el hábito que por amor de Maria le r ~ 
maestro tan sabioya que ~os Menores carecían d ogo 

q
u . como el (ig) T . e un 

et e corriendo el año de . . . amb1én se cuenta 
apartamiento d I nov1c1ado, la austera ºd 

arrib e mundo se le h . v1 a y 
noch a y le dominaba profunda tr. aetan muy cuesta 
f e se le apareció San F . isteza, cuando una 
• ragoso monte cargado co rancisco, que ascendía por 
Jd~dro quisiese ayudarle an lpl esada cruz; y como Ale-

lJO con evar el pes I S severo rostro :-"N • o, e anto le 
portar una cruz de . o tienes valor para 
de leño?"-AI • dpaJa, ¿y vas a aliviarme d éso-

. eJan ro se s· tió d e sta :;::":iº b~ncendido en fervor.1~dmi:Ct aquel punto 
et . a ,a de alumbrar con s . .º en la Orden 

tiempo que penitencias u. oeneta, dedicó todo 
a la enseñanza magistral yGoraócion~ le dejaban libre 
mensa: su coet' . an presto celeb .d d . 
qu I aneo el cronista S r n a m­~ os dos hombres más f a tmbene atestigua 
j~™?, el rey Juan de J :~5f ~ del ~undo, en sus 

por lo cual-cscri Y e maestro Ale-
puesto un cántico .... :tad I ti~n su loor fué com-
yo • • .... a no y ºtad ~te muchas veces" E m1 francés que 
cronista .- n otro lugar 1 '. . asegura que--" se , • , e rrusmo ::º? bien a Alejandro ::~utoan cuantos cono­
lo eJante a él". Llamábanle en su época otro 
"--1 doctores, fuente de • .:-3' De en efecto, Doctor de 
1111 el ca ·11 VJUIJ. su doct · aiiadi nc1 er Gerson que todo el . n~ afirma-

el 
cndo que preguntado S ogio le viene corto me1· a anto T • • • "E' ~r modo de estudiar t 1 , ornas cual fuese 

tor¡~citarse asiduamente en eo ogia, respondió:-
,-y como 1 · conocer un solo D ser e mterrogase é oc-

. ese, declaró •-"Al • d 11 qu Doctor había de 
tift-:ó A . . eJan ro de H 1 " ( -:'611.1 ª leJandro la r . , ª es 20). Dis-
~ a la teología, por To~C:;'d

0
~6 co1~te . del silo-
, a a aenc1a divina 
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fonna rigurosa y racional; y le adornó abundantísi­
ma erudición profana, conocimiento más exacto y 
completo de los escritos de Aristóteles: sus predece­
sores apenas sabían sino de los tratados contenidos 
en el Orga11um; el Halense estudió y aprovechó toda 
la enciclopedia aristotélica, y acaso, con Alberto el 
Grande, fué el más notable traductor y comentador 
del Estagirita. Citó a Platón, y adaptó al Cristianis­
mo sus teorías; estudió a los árabes, a Avicena; re­
cogió en un haz la dispersa cultura exterior, griega, 
oriental, hebraica; fué el primero que en el estilo 
escolástico escribió sobre el célebre Maestro de las 
sente»cias, que así era llamado Pedro Lombardo 
cuando cada filósofo tenía su nombre de combate y 
triunfo. El de Alejandro de Hales fué Doctor irre­
fragable, título que le dió el público, y confirmó Ale­
jandro IV al dirigir al ministro provincial de Fran­
cia el diploma De fontibus Paradisi, donde, elogiando 
la Suma de Alejandro, declaró que en ella se orde­
naba-"larga copia de sentencias irrefragables".­
y de hecho-dice el cardenal Manning-la Summa 
Universa, Theologia, de Alejandro hubiese inaugu­
rado nuevo período, si la amplitud y método más 
perfecto de la obra de Santo Tomás no la eclipsasen. 
Pero fué gloría del Halense que así Santo Tomás 
como San Buenaventura viniesen a sentarse al pie 
de su cátedra, y que los puntos del Espejo M oral de 
Vicente de Beauvais que Belarmino halló en los es­
critos del Angel de las escuelas, fuesen inspiración 
de Alejandro (21) . 

Tuvo Alejandro de Hales en alto grado el don de 
fecundidad que caracteriza a los escritores de aque­
llos siglos, en que, sintiendo la necesidad de levantar 
el edificio científico, dábanse prisa todos a acarrear 
i:nateriales, sin detenerse mucho a pulirlos y esco­
gerlos; en que brotaban los libros con premura y vi­
gor, como rudos y potentes renuevos de cortado tron-
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co. Alejandro de'aba . . 
muerte privó a 1! Uni~na ?~b~oteca (22) cuando sn 
d~tor, que no sólo la il:rs1 a d_e París del magno 
ba¡o un sayal llevad . straba, sino que la edificaba 
veintitrés años Expº e¡emdplarmente por espacio de 

1 
, . resanoelset'. 

por a perdida del H 1 , n ,miento causado 
a ense, canto Juan de Galandia : 

En1tet ·~;~~ ·~;;i·,~·,~¡· ;p~~~l~;;; ·b· · · · :· •. •: ........... . . 
ezemplar juvenum flor t. d omtatis amcenum 
qui fuil Ecclesi1Z d. en • ogmate plenum 
¡ ·d irecta columna ¡ ' 
uci a, turibulum red 1 1 enestra 
•··· ····•··• ..... ... .... ' ...... ~ .~~~ -~~~pana sonora (23) 

·· ······· ···· ......... . 

Alejandro de Hales a . 
letrados a la Orde F tra¡_o en París cantidad de 

J
u d n ranciscana . Ad , ª~ , e Rupela, Odón de Ri 1 · an de París, 

realizo igual mo • . ga do. En Oxford se 
1 

vumento con Ad · d 
cu~ fué a su vez impulsado del an e Marisco, el 
panero y amigo Ada' d O f e¡emplo de sµ com-
ños ne xorda · ., 

ascender por tan alta es ' qmen VIO en sue-
esforzaba en seguir! M ~la, que vanamente se 
Oxford en opinión d:"· tuno, e? efecto, Adán de 
cenos: de él narra Ecci'e:~ó~ p;ed1can~o a los sarra­
que trasladamos al h bl d ( 4) la misma anécdota· 
se I a ar e la voca ., d 

: as flores de la leyend b I c1on el Halen-
l?s austeros pensadores :semi ,ª saman la historia de 
risco fué el . co ast1cos. Adán de Ma 
f 

primer maesi f . -
ord enseñó: 11am 'b I ro ra~c1scano que en Ox-

nto hay un testi ~ _an _e Doctor Ilustrado . De su mé­
cual, sobre el vuY o1~s•~ne, Rogerio Bacón, según el 
perfecto Adán dg 'fe '?'perfectos filósofos, se alza 
A · e " arisco a q · . v1cen~ y Aristóteles 1 . ' u1en compara con 
tnn1ento de las 1 ' e og,and? sobre todo su cono-
" . enguas extran¡er v· ,, , marisco en íntima f T . as. IVlO Adan de 
najes de su época, ~m, iandad con eminentes perse>­
ha perdido y qu· ; a mayor parte de sus obras se 

' izas por eso el nombre del amigo de 
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Grostete y Simón de Monforte apenas figura hoy en 
los anales filosóficos. 

Enmendando otros olvidos de la posteridad, de­
tengámonos· un instante-antes de llegar a las cimas, 
Buenaventura, Escoto, Raimundo Lulier-a recordar 
la numerosa serie de pensadores franciscanos de Ox­
ford y París, que llenaron las cátedras con su ense­
ñanza y su voz, y hoy duermen para siempre en el 
silencio del sepulcro, como sus trabajos, el fruto de 
sus heroicos esfuerzos, yace quizás en oscuros rin­
cones de bibliotecas, o se dispersó hecho polvo y ce­
niza por los aires. Interés melancólico se despierta 
al evocar esos nombres que las generaciones se apre­
suraron a borrar de su memoria, y que parece no 
han servido, cual las nebulosas que se pierden en las 
profundidades del cielo, sino para hacer resaltar más 
con su resplandor vago la claridad brillante de los 
astros de primera magnitud. No obstante, tienen los 
secundarios su valor, su puesto en el sistema intelec­
tual ; y algo debieron valer y significar Juan de R~­
pela, maestro bajo Alejandro de Hales, que segun 
Bernardo de Besa, lució a su lado como estrella lu­
minosa; Roberto de Bastía, autor de un libro sobre 
el alma, y uno de los innumerables comentadores de 
Pedro Lombardo; Odón de Rigaldo, del cual sabe­
mos por el cronista Salimbene que fué tan ~eo de 
rostro como gracioso de modales y obras, amigo de 
San Luis, óptimo disputador y predicador grato, ~ue 
asistió a San Buenaventura en los graves empenos 
del Concilio Lugdunense; Guillermo Melitón-uno 
de los comisionados por Alejandro IV para comple­
tar la Suma del Halense,-que murió predicando, 
interrumpiendo el sermón para despedirse sosega?a­
mente del auditorio; Estrabón de Bayona, de quien 
se refiere un caso parecido al que se cuenta de Dun­
sio Escoto, a saber : que tanto apretó con sus a~­
mentos al terrible adversario de las Ordenes mendi-
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cantes, Guillermo de San Amor que éste hub d 
excla . "O , , o e 
B m~: :- . eres angel, ? diablo, o Estrabón de 

ayo~a ,-Alejandro de V11ladei, insigne gramáti­
co, filo~ofo, matemático,)'. astrónomo, que compendió 
en hexame~ros la gramatJca y las Escrituras, en cár­
menes leoninos las Actas de los Apo'stoles 1 ' 1 R' , en versos 
e egiacos_e itual Y el Calendario; Gilberto de Tour-
n~y, escnt~r mora! muy predilecto de Alejandro IV; . 
J _an W alhs, a quien por el valer y copia de sus es­
cntos llamaron Arbol de vida, esculpiendo un árbol 
:bre su losa sepulcral. Desde Alejandro de Hales 

sta _San_ Buenaventura se alza tan briosa hueste: 
des~ues vienen los discípulos del Doctor Seráfico. 
~eja_ndro de Alejandría, apodado el / oven para dis~ 
hngu1rlo de_l ~e Hales; Arloto de Prado, concorda­
dor _de la Btb!1a, vencedor de todos los dialécticos de 
;~:ernpo; R!~~do Mediavilla, doctor profundo, só-

y funda'disimo, cuyas doctrinas sirvieron para 
confutar las de Wicleff en Constanza 
. No cu~rió tan completo olvido la f~a de Fran­

ClSC~ Mairón. Es Mairón el gladiador infatigable de 
la disputa escolástica, el introductor de la formida­
ble prueba escolar, el acto sorbónico, en el cual había 
de penn~necer el candidato, de cinco de la madru­
gada 3: Siete de la tarde, sin comer ni moverse, en 
una misma postura de cuerpo y disposición de áni­
mo, re_spondiendo a todos y cada uno de sus oposito­
res. S1 durante aquellas mortales catorce horas fla­
qu~ban la carne o el espíritu, el atleta vencido se 
~ti,ra~a sonr_ojado de la arena; pero si cont~staba a 
t ultima objeción con claro discurso y sereno ros-
ro, era lleva~o en volandas y en triunfo, y aclamado 

por los estudiantes. Francisco Mair'5n fué el prime­
ro a ensayarse en tan difícil paso de armas· por lo 
cual 1 U · "d · ' . , en a mvers1 ad, el pnmer acto sorbónico era 
siempre sostenido por un franciscano el último por 
un d · · , ' om1mco, y dectase proverbialmente :-Francis-


